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SECCIÚN DflCTMAL 

SOBRE LOS CRIADEROS DE HIERRO Y DE PLOMO 
DELLEVANTE DE ESPAÑA (1) 

(Conclusión) 

En ínt ima relación con este criadero se hallan 
los de la Sierra Almagrera, filones de plomo a r ­
gentífero con gangas de barita y hierro espático 
y filones de óxido de hierro manganesífero aná­
logos á los de Herrerías. 

Esta sierra está constituida por micacitas g r a -
natíferas cristalinas y pizarras arcillosas filadi-
formes pertenecientes al t ramo super ior del s is ­
tema estrato-cristalino,según determinación que 
debo al reputado geólogo é ingeniero Sr . Gonza­
lo Tar ín . 

La cumbre de esta sierra marca la dirección 
dei repliegue á que obedeció su formación, diri­
giéndose de Poniente á Levante, con bastantes 
grados al Norte. Las pizarras que forman sus 
faldas, salvo ligeros accidentes de detalle, siguen 
esta dirección, buzando al Norte las que forman 
el lado de tierra, y al Sur ó al mar , en el que se 
sumergen, las del lado opuesto. En el lado de 
tierra y en el barranco de Pínalbo de Tierra ¡se 
presenta una fractura del levantamiento que ha 
llegado á la superficie, pues á partir de allí, á de­
recha é izquierda, aunque conservando la d i ­
rección citada, las pizarras forman una divisoria 
secundaria como la arista ó hilera de un tejado. 

Los filones de esta sierra, aunque formando 
dos sistemas N. S. y N. 30° O., pueden conside­
rarse sensiblemente comoparalelos'á esa fractura, 
a tusando ser fallasoriginadas en el levantamien-

(1) Véase el numero anterior. 

to ó formación de la sierra y normales á su d i ­
rección y estratificación, es |,decir., precisamente 
la dirección opuesta a l a que caracteriza á los 
mantos anter iormente descritos. 

Estudiándolas faldas de esta sierra también 
se encuentran pruebas del reciente levantamien­
to ó consolidación de ella y, por tanto, de la r e ­
ciente formación de sus criaderos, indudab le ­
mente posteriores. Los estratos del plioceno de 
Vera, Garrucha,Herrerías, se hallan levantados y 
adosados con la inclinación de las faldas en la 
parte Norte, pudiéndose observar este hecho á lo 
largo de la Rambla de Molería, minas Baema y 
As^mcion deCartagt-na y FáirÍM del 'Tomillo. Estas 
formaciones han recubierto toda la sierra; de las 
faldas que miran el mar, efecto de la mayor i n ­
clinación de esta parte, característica de todas 
las sierras que forman el litoral, las lluvias y 
arrastres las han hecho desapareeer, no to ta l ­
mente, pues de la cumbre de la sierra de la To" 
rre Árabe conservamos un conus bastante de t e ­
riorado para imposibilitar su clasifieación, y en 
el cerro de Castillaricos todavía hay un m a n ­
chón de caliza arcillosa terciaria q u e q u e d a c o m o 
testigo de que en un tiempo las formaciones t e r ­
ciarias del llano fueron subidas hasta la misma 
cumbre . 

Otro hecho curioso, digno de mencionarse, es 
el encuentro dentro del filón de la mina Tem­
planza de la valva de un molusco acéfalo t r a n s ­
formado en pirita de hierro. Este fósil, que con­
serva mi amigo el señor Müller, ingeniero de la 
casa Stolberg, y de cuya clasificación, se ocupa 
en la actualidad, se ^encontró á, la profundidad 
de 372 metros del pozo-máquina, lo que acusa 
una profundidad de 43 metros por debajo del 
mar . La presencia de este fósil en este sitio, aun 
admitiendo la existeneía de organismos en el e s ­
trato cristalino de Almagrera, no tiene mas que 
dos explicaciones: ó la de haber sido arrastrado 
allí por las aguas del rhar, no m u y lejanas, ó la 
de haber caído desde las capas terciarias de la su­
perficie, arrastrado por las aguas de lluvia, s i ­
guiendo los huecos ó quebradas del filón, que es' 
lo mas natural . En ambos casos, la reciente for­
mación, posterior al levantamiento de la sierra 
de los filones, queda suficientemente d e m o s ­
trada. 

No solamente puede afirmarse su reciente ori­
gen, sino que puede asegurarse que los filones de 
Almagrera se hallan en vía de formación, por 
lo menos en alguno de sus componentes. Las 
aguas que hoy tienen sumido en grave crisis 
aquel país y que circulan por los filones como si 
fueran una red de canales, son residuos de las 
que allí depositaron tanta riqueza. Son aguas 


